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ser alrededor de un 40% en 
trabajos domésticos a tener 
dos tercios de los puestos de 
la industria, planteando la 
entrada de estas luchadoras 
a campos que se denomi-
naban únicamente para ser 
desarrollados por hombres.
 
Se deduce así el arduo cami-
no, que desde la Edad Me-
dia tuvo que recorrer la mu-
jer hasta nuestros días. Un 
camino cuesta arriba pero 
positivo, en el que siglo tras 
siglo se ha ido transformado 
la visión de ella en la socie-
dad en todos los aspectos de 
la vida (mujer, esposa, ma-
dre, ciudadana, etc.), como 
su propia visión de género.3
 
La revolución industrial su-
puso un gran avance en la 
igualdad de géneros en ofi-
cios industrializados, sin em-
bargo, la lucha de las mujeres 
no se vería únicamente en 
este ámbito, se reconoce des-
igualdad en las condiciones 
de trabajo entre hombres y 
mujeres. Se denota una bre-
cha salarial …. Como lo señala 
(bid., p. 113) citado por Davis, 
Angela (2004). “En este mun-
do los hombres sufren im-
portantes agravios debido a 

            finales del siglo XVIII la  
            sociedad contemplaba 
una serie de avances tecno-
lógicos de industria y meca-
nización, estos permitieron 
dirigir las transformaciones 
sociales, culturales y econó-
micas venideras; Siendo la 
máquina de vapor una de las 
primeras invenciones conoci-
das que dejaron legado en las 
dinámicas que se desempe-
ñaban en el campo laboral, A 
raíz de esta implementación 
se deja de lado la producción 
artesanal y prima la produc-
ción en masa e idustrializada.
 
El progreso tecnológico se 
aceleró de tal modo que el 
hombre logró al fin trans-
formar de forma radical su 
relación con la naturale-
za, sometiéndose casi por 
completo a su dominio. 1

Debido a los campos de ac-
ción de mano de obra, se 
abrió paso a una nueva clase 
social llamada el proletaria-
do industrial; padecían de la 
incorporación de largas jor-
nadas laborales, condiciones 
precarias para el desarrollo 
de su labor y por ende existía 
un vacío en garantías de salu-
bridad y seguridad dentro de 
las grandes empresas; ade-
más, supuso un incremento 
en la mano de obra lo que 
generaba que los sueldos 
empezaran a bajar (Calmaes-
tra, Jose Francisco (2020).2
 
En este punto más del 50% 
de trabajadores eran hom-
bres; Estas transformaciones 
tuvieron repercusiones en 
los papeles que empezaron 
a desempeñar las mujeres 
de la industria, pasaron de 

la relación existente entre el 
trabajo y el capital, pero estos 
agravios, cuando se compa-
ran con los agravios sufridos 
por las mujeres, a quienes las 
empresas y el mundo pro-
fesional despachan con un 
portazo, no son ni un grano 
de arena en un desierto”4
 
Si bien la revolución dio paso 
al reconocimiento de las mu-
jeres en ámbitos diferentes 
a los domésticos, denotaba 
una falta de oportunidades; 
Además, las mujeres no con-
taban con ninguna garantía 
dentro de estas empresas.
  
Este hecho histórico marcó 
el inicio de la evolución de la 
industria y por ende los mo-
delos de vivir de la sociedad, 
pero su trasfondo expone una 
brecha de géneros que se ve-
nía gestando tiempo atrás y 
a raíz de este evento las mu-
jeres adquieren albedrío en 
su vida que permite lograr 
una libertad y comenzar una 
lucha que pronto se conver-
tiría en una revolución mar-
cada por mujeres históricas.

La revolucion y el 

papel de la mujer
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